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tología, que la infoaura sucede muy comunmente
á las ,cong-e.stiones del aparato intestinal, y qne
estas congestioues resultan de un exceso de ali¬
mentos en el estómag'o, de la ingestion de agua
fcia, de la administración de nu purgante drásti¬
co, etc., etc. Sobre este punto, hay en la actuali¬
dad un [cúmulo de observaciones, y son pocos los
prácticos á quienes haya faltado ocasión de re-
cojerlas por su propia cuenta. Existe, pues, una
filiación segura entre la congestion intestinal y
lo del aparato queratógeno; y no deja de ser no¬
table el ver mam^tíst-àrsafatalmenie esta última,
en un gran número de casos, á pesar de la aban
¿ancla de sang-rías á que se ha recurrido para re¬
mediar la primera.—¿Qué relación media entre
estas dos congestiones, y por qué la una sucede
tan frecuentemente á la otra? Abordaremos esta
cuestión inmediatamente; pero ante todo, consi-
g'uemos que la sucesión de estos dos hechos es
bastante constante para que, sin dificultad algu¬
na, nos sea dado admitir entre ellos una relación
de causalidad. .

No es raro ver que los caballos caen infosados
cuando se les obliga áperinanecer en la estación
cuadrúpeda, durante muchos días, quietos, casi
inmóviles en su plaza. Así, por ejemplo, cuando
un caballo ha recibido un golpe fuerte en la ca¬
ra interna de la pierna ó del antebrazo, es clara
y bien precisa la indicación de impedirle qne se
acuesta, por temor de qne al levantarse se frac¬
ture el hueso qqa ha sufrido la contusion, tofMo,
rac/iíido yá, tal vez.—En los casos de ñehitis he-
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(Conúnuacion.)
Pero si hay derecho para abrigar dudas, no

precisamente sobre la acción, sinó sobre el grado
de importancia que deba concederse á las cansas
últimamente enumeradas; no sucede lo mismo
eon réspecto á esta otra de que vamos á hablar
en seguida. |

• Es actualmente un hecho incontestable en pa- 1

ADVERTENCIA

Este es el último número delperiódleo que se re¬
mite á los suscritores y á los socios de «LA DIQ-
filüAD» que bajo su palabra de honor nos han es¬
tado engañando. Desques de esta primera m edida,
yá procuraremos poner sus nombres en la más com¬
pleta evidencia, no sólo ante la clase, sinó ante el
público en general.—So les concede el plazo de un
mes para que en ese tiempo, si quieren no seguir me'
reciendo el concepto en que se los tiene, satisfagan
la totalidad ó parte de sus respectivas deudas, y,
en este último caso, fijen ellos mismos unas condicio¬
nes que sean admisibles y decorosas para efectuar
Sus pagos atrasados.
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morrágica, la cabeza debe mantenerse inmóvil y
sujeta al pesebre, para evitar que los movimien¬
tos del cuello y de las mandíbulas desitúen el
coágulo que se halla envía de formación. —Cuan¬
do un caballo padece alg'una matadxíra en la cruz
ó la enfermedad llamada tal])a, tiene frecuente¬
mente tal tendencia á frotarse en estos sitios, so¬
bre todo durante el estío, qne si deseamos preve¬
nir las contusiones que se produciría él mismo
sise le dejasen libres sus movimientos, hay ne¬
cesidad de obligarle á permanecer de pié, atado
corto, y con la cabeza alta y elevada, etc., etc.—
Ahora bien; en estas diferentes circunstancias, ño
es extraño que aparezca la infosura; y general¬
mente adquiere entonces una intensidad de tal
carácter, que constituye una complicación de la
peor especie.

En las enfermedades del pié que tienen nece¬
sidad de operaciones dolorosas, tales como las fi¬
suras longitudinales del casco (razas, cuartosetc.)
las clavaduras, el gabarro, etc., silos animales
se obstinan (á pesar de lo que están sufriendo) en
permanecer levantados por prevision y por temor
de quese agravensus dolores almenormovimiento
que ejecuten, en este caso y con mucha frecuencia
todavía, es invadido por la infosura elmiembrocon
génere (sea en bípedo anterior, sea en posterior)
del que ha sido operado; y como quiera que el su¬
frimiento de que se acompaña esta enfermedad úl
tima suele ser equivalente, si no es superior, al
producido por la operación, equilibrándose, por
decirlo así, entonces estos dolores en el senso-
rium del animal, se vé verificarse el apoyo al¬
ternativamente, y con lamisma fuerza, tan pron¬
to sobre el pié primitivamente afecto (que el dia
ántes se mantenia siempre levantado, sin tocaral
suelo) como sobre el pié infosado. Nada hay más
grave que esta complicacion: las dos enfermeda¬
des que atacan simultáneamente á los miembros
del mismo bípedo ejercen recíprocamente, una
sobre otra, una influencia agravante, y á cada
momento es de temer que las dos terminen por
gangrena.

La infosura se presenta algunas veces, como
sintomática, en el ¡curso de enfermedades gene¬
rales graves, tales notablemente como el carbun¬
co, la anasarca de formamaligna yciertas afeccio¬
nes mal determinadas aún, cuyo carácter preten¬
demos señalar diciendo que consisten en una al¬
teración de.la sangre. También puede sobrevenir
durante el curso ó convalecencia de lasJliixion,esA&
pecho, y algunos autores, Perciwal entreoíros, le
dan, en este caso, el nombre de infosurametastáti-
ca-. expresión que nos parece impropia; pues la in¬
fosura, en semejante circunstancia, no es, tal vez,
más que efecto de la estación cuadrúpeda pro¬
longada, ó al mismo tiempo de la alimentación

con sustancias harinosas dadas con demasiada
abundancia. Mas, cualquiera que sea su verda¬
dera naturaleza, este accidente constituye una de
las complicaciones más funestas de las enferme¬
dades del pulmón. Sin embargo, y dicho sea de
paso, es preciso no confundir con la infosura la
inflamación retmatoide que tan frecuentemente
ataca á las vainas sinoviales sesamoideas durante
la convalecencia de las inflamaciones pulmonares
y hasta en un largo plazo después de su desapa¬
rición.

Finalmente, en la etiología de la infosura se
ha atribuido asimismo una grande influencia ála
herradura y al herrado. Se ha dicho que la acción
de una herradura caliente sobre el casco, las
percusiones del martillo, las presiones de la her¬
radura misma y de los clavos sobre las partes vi¬
vas, que todas estas causas reunidas tienen por
efecto poner el pié dolorido y atraer hácia sus te-
gidos constituyentes la congestion, que es el fenó¬
meno inicial de la infosura. Pero nada hay más
injustificado que esta manera de ver. TJna herra¬
dura mal hecha puede muy bien exaltar la sensi¬
bilidad de los tejidos intra-córneos y, por consi¬
guiente, ser causa de claudicaciones; también es
posible que, falseando losaplomos, produzca do¬
lores articulares; pero de aquí no pasa su influen¬
cia. Es sumamente raro que la infosura resulte
directamente de las maniobras del herrado; por
nuestra parte, no conocemos ningún caso sufi¬
cientemente auténtico que establezca la filiación
de estas á aquella, y nos inclinamos á creer que
la opinion que la admite es más bien una tradi¬
ción de los libros y de las cátedras que la expre¬
sión verdadera de los hechos.

(8e continuará-)

ACTOS OFICIALES.

Ministerio de Fomento.

EXPOSICION.

Señor: Por decreto de 20 de Mayo último se intro¬
dujeron algunas variacioneslen el que estaba rigiendo
para los exámenes y grados desde 6 de Mayo de 1871.
Tanto en este como en el que se publicó en 1869 sobre
el mismo asunto, habíase suprimido la escala gra¬
dual de censuras, quedando tan solo las de aprobado
y suspenso, y abriendo ancho campo al estímulo y
aplicación de los alumnos con la oposición á un nú¬
mero suficiente de piemios y accésit, que sustituyen a
las notas con ventaja bien fácil de apreciar. Mediante
la reforma últimamente introducida quedan poi una
parte las censuras y por otra los premios y accesti
creados para reemplazarías, holgando en realidad
aquellas ó estos, y aumentando tos inconvenientes
que en ambos sistemas ha dado á conocer la prácti-
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ca, sin que de su aplicación resulte mayor estímulo
para los alumnos m provecho sensible para la ense¬
ñanza.

En cuanto á la constitución de los Jurados de exá¬
menes, la reforma veriflcada tiende directamente á
negar el derecho de intervención concedido á los re¬
presentantes de la ciencia libre en los juicios públi¬
cos de los que ejercen lo enseñanza oficial. Y como
eeta no teme, ni debe temer jamás, la intervención
de aquellas personas competentes que ella misma
designa por medio de sus cláustros, al dar semejante
satisfacción de su conducta j del resultado de sus
trabajos, cumple consigo misma, y evita que el inte¬
rés privado de la enseñanza libre desconozca ó niegue
ante la opinion pública la rectitud é igualdad de su
criterio, que siempre será con el mismo imparcial y
saludable rigor aplicado á los alumnos oficiales que
á los de establecimientos libres y á los que hayan
recibido privadamente la enseñanza. El ministro que
suscribe conoce la elevación de carácter que distingue
•1 profesorado oficial, y de su celo y tacto se promete
que las personas que fuera de su seno elija, para com¬
partir con ellas la responsabilidad do tan solemnes
funciones, serán siempre dignas de desempeñar hon¬
rosamente su delicada misión.

Fundado en estas consideraciones el ministro que
suscribe, tiene el honor de proponer á V. M. el ad¬
junto proyecto de decreto.

Madrid 29 de Agosto de 1872,—El ministro de Fo¬
mento, José Echegaray.

DECRETO.

Conformándome con lo propuesto por al ministro
da Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.° Queda derogado el decreto de 20 de

Mayo último, y en su virtud restablecido,en su inte¬
gridad el de 6 de Mayo de 1870.

Art. 2.° En el caso de que no haya personas ador¬
nadas de los requisitos legales extrañas al profeso¬
rado oficial para constituir los Jurados, como en el
referido decreto de 6 de Mayo de 1870 se previene, se
completarán aquellos con profesores de la enseñanza-
oficial.

Art. 3.° Siempre que por consideraciones justi¬
ficadas deba prescindirse de alguna persona, aunque
reúna las condiciones externas que la legislación vi¬
gente exige á las extrañas para formar parte de los
Jurados de exámen, prescindirán de ella los claus¬
tros, piévio el correspondiente acuerdo, que será
•levado por los Directores de los Institutos y Escue¬
las y por los Decanos de las Facultades à los Recto¬
res, y por estos á la Dirección general de Instrucción
pública.

Dado en Palacio á veintinueve de Agosto de mil
ochocientos setenta y dos.—Amadeo —El ministro de
Fomento, José Echegaray.

Por él decreto de 14 de Enero de 1370 se auterizó
á los establecimientos libres de enseñanza, sosteni¬
dos por las diputaciones y ayuntamientos para expe¬
dir títulos con carácter académico; y si bien se dic¬
taron algunas reglas para la expedición de los mis¬
mos, no se determinó de una manera concreta la fór-
mula á que su redacción habia de ajustarse, dejando
á las mencionadas Escuelas en libertad di adojitar la
que tuvieran por conveniente dentro del espíritu y
letra de las disposiciones por que se rigen. Pero ha¬
biéndose dado el caso de que por alguno de los esta¬
blecimientos de que se trata se han expedido títulos
de cuyo texto pudiera tal vez presumirse que se ha¬

llan revestidos de la validez que la ley concede sola¬
mente á los que se rehabilitan en los establecimien¬
tos oficiales, se hace ya preciso dictar algunas reglas
para la expedición de dichos documentos, con el fin
de poner su redacción en perfecta armonía con el ca¬
rácter y beneficios que la ley les concede.

En su virtud, S. M. el rey ha tenido á bien resol¬
ver:

1.° Que se haga constar en el encabezamiento de
los títulos el carácter libre del establecimiento que
los expida.

2.° Que en el texto de los mismos se exprese cla¬
ra y terminantemente que sólo autorizan para el
ejercicio privado de la profesión áque se contraigan,
conforme á lo prevenido en el decreto de 23 de Se¬
tiembre de 1869, y que se expiden en virtud de la
autorización concedida por el decreto de 14 de Enero
del mismo año.

S.° Que los referidos establecimientos sometan á
la aprobación del Rectorado oficial correspondiente
la minuta de las niferentes clases de títulos que ex¬
pidan con el objeto de acreditar que lian llenado los
requisitos anteriormente prevenidos.

Y 4." Que se ordene á V. S. que, en uso de sus
facultades y del derectio de inspección que como jefe
de ese distrito universitario ejerce en todos los esta¬
blecimientos de enseñanza sometidos ásu autoridad,
adopte las medidas que sean necesarias para el in¬
mediato cumplimiento de la presente orden y fiel
aplicación de cuantas disposiciones rigen en la ma¬
teria.

De real orden lo digo á V. S. para lu inteligencia
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos
j^ños. Madrid 27 de Agosto de IST¿.—Echegaray.Sa-
gor Rector de la Universidad de...

De manera que yá tenemos nuevamente precep¬
tuado aquello mismo que el Sr. Romero Robledo
derogó, y derogado lo que mandó aquel ministro
sagastino; vuelven \m jurados de exámen, y se su¬
prime la gradación de censuras para calificar, elapro-
vechamiento siempre diverso, de ios alumnos.—
Mas esto nos tiene sin cuidado. Que el importe de
los derechos de exámen se lo coman entre diez, en

lugar de comérselo entre ocho; ni que se distribuyan
las censuras (leNotable, etc., á la
usanza y modo de conm f distribuyen las cruces de
María Victoria y la?, de Beneficencia, ó bien que,
como ovejas de un rebaño ó potros y potrancas de
yeguada, sean calificaaos,, tasados en menton [os
que acaben de sufrir un exámen, esto pos importa
un bledo. Al fin, al fin... todo seria cuestión de es¬
tómago, por una parte; y por otra, según está la en¬
señanza, lo mismito puede anclar en cualro un
sobresaliente que un mediano; asi como también lo
mismito puede un cintajo ser colgado del tupé d«
un jumento (por ejemplo el dia de S. Anton), que
del aristoctático cuello de un sabio de real órden.

Lo que conviene no ochar en saco roto (aunque
por la repetición con que está dicho, se parezca est^
á los discursos pedagógico-morales de cieno seño
muy conocido), lo que conviene tener en la memo¬
ria esrique profesores exclusivameolecreacios por
una de las tituladas escuelas libres, no quedan au-
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torizados sinó para privadamente. Esto sig¬
nifica (con respecto á la veterinaria) que los profe¬
sores nacidos de escuelas libres no pueden desenope-
ñar cargo alguno retribuido ()or el Estado, la Pro¬
vincia ó el Municipio, ni que tenga carácter oficial
aunque sea honorífico.—¡Se han lucidol

L. F. G.

m:isc!]e;lA.ivhía..

Consulta.—'Jn Ayuntamiento economizador
ha tenido por conveniente suprimir la plaza de ins¬
pector de carnes, declarándola innecesaria, y apo¬
yándose, sin duda, en las facultades que supone le
concede la vigente ley municipal. En virtud de lo
cual, un profesor desea saber si, ef -ctivaménte, el
Ayuntamiento está autorizado para e.so; y, en caso
negativo, qué es loque procede hacer.—Contesta¬
ción, k pesar del desbarajuste administrativo en
que venimos navegando desde setiembre de 1868,
ni de la letra, ui ménos aún del espirilu de la ley
municipal, se desprende que los Ayuntariiientos
puedan eludir la observancia de,las leyes sanitarias;
y, si hubiera dudas, la última real orden que, en
.este mismo año, público'el señor Sagasta, encargan¬
do á los gobernadores el más exacto cumplimiento
de cuantas disposiciones hay adoptadas en el ramo
de sanidad; si hubiera dudas, repetimos, esa real
orden las disiparía. Pero, como que el veterinario no
<!eùe meterse á redentor de lo (¡ue, es irredimible,
á rectificar absurdos legislativos planteados por los
hombres de pró, lo que se debe hacer en este casó
es: elevar una exposición respetuosa al señor go¬
bernador de la provincia, manifestándole lo que
ocurre y pidiendo el restablecimieulo de la plaza
suprimida; y si et gobernador no resuelve favora¬
blemente, acúdase con otra soliciiud al oxcelenlísi-
mo Sr. Ministro dq la Goliernacion.—¡Seria curio¬
so que se atrevieran á npgario!
líl Tío Rapao.—Quien {\\\o\«dicra «¿»dijn

«Fornos;» porque—¡eso sil—la moralidad sobre
todo!... Pues señor, es el cao (¡ue eo el pueblo (|(>
Cara(»illos (provincia de Málaga] el veierioario don
-Luis Perez y Cruces veoia desempeñando, desde
hace doce años, los cargos de Subdelegado de Sa¬
nidad y (le Inspector de, carnes (.retribuido este úl-
Ibno con la delación fabulosa (te 720 rs. al año), sin
queen todo este tiempo ningún ayunlaraienlo, de
cualquier color político que fuese, haya tef'do que
dirigir á nuestro comioufesor observaciones acerca
(le su integridad y buen cumplimiento; prueiia loe -
quivoca de que desempeñaba bien su cometido Mas
lié aquí que suben los radicales, es decir, que se

constituye un ayuntamiento radical en aquel pue¬
blo; y uno de sus primeros acuerdos fué el rebajar
(á estilo de Córdoba) en la mitad el sueldo (de me¬
nos de 2 rs. diarios) que el Inspector de carnes dis¬
frutaba. Como era consiguieote, el Sr. Perez Cru¬
ces, que es un profesor pundonoroso, no queriendo
envilecer la ciencia, hizo diraiston de este cargo.
El Ayuntamiento radical de'Garopillos nose afligió,
sin epibargo, por tan poca cosa; y determinó nom¬
brar inspector de carnes áun albéilapero elalveitar
r (cuyo nombre sentimos ignorar), cómo todo profe
^fjrdecenlelhubiera hecho noquisoaceplarun nombra
micntoque perjudicaba à sujríompañero y arrastraba,
el Indo la dignidad científica!... Entonces el Ayun-
landnnto radical de Campillos, como radical que es,
corló el i7mI en sus raíces, y saltando por encima de
bis 'e,yes, atropeHando los fueros ó atribuciones de
la profesión veterinaria, y sin ningún miedo al Có-
(i'go penal, confirió al tio Rapao el desempeño de
la Inspección de carnes.—Quién es el Tio Rapaot
No lo saben Vdes?... Pues el Tio Rapao (según nos
manifiesta D. Luis Perez) se ha criado siendo guar¬
da particular de campo, y, por consiguiente, sus
conocimientos en veterinaria deben ser prnfundisi-
mo.s; pero es abuelo del abastecedor de carnes (¡oh'
moralidad!) y actualmente vota por los radicales.
— Un consejo ahora: Como subdelegado que es us¬
ted, Sr. Perez, lo primero que debe hacer es deman¬
dar al Tio Rapao por intruso en la profesión vete¬
rinaria; y en seguida consultar con un abogado si
hay molivo nara formar causa á un Ayuntamiento
que. lejos de acatar la ley no consistiendo que la
ciencia sea ejercida por personas que carecen del
néce.sario título, ordena y autoriza la intrusión. Si
e.slo último no fuese de realización posible, eleve
V., Sr, Cruces, con su carácter de subdelegado, la
corr·'sporidienle queja al señor gobernador y áun
al ministro.—¡Es menester no dormirse en la inac¬
ción y el desalientíí! A estos moralistas radicaleños
hay que presentarlos á la faz del mundo tales cpmo
son. Si'pamos de una vez si el Tio Rapao, abuelo,
(le! ahastec(;dor, puede ser nombrado Inspector de
carnes.—Por nuestra parte, conservando á la lodi-
vidiialulad de las personas aludidas lodo el respe¬
to que se merezcan, rechazamos con indignación
los ac.ios públicos que se nos denuncian y que, d(í
ser ciertos, coo.stituyen un padrón afrentoso para
ta administración del país.

L. F. G.

Imp. deL. Maroto, Puarta-Cerroda, 5.


